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I. Introducción 

Un pilar fundamental del análisis económico ha sido, tradicionalmente, el estudio 

del impacto de las políticas públicas sobre agregados macroeconómicos clave como el 

producto, el nivel de precios, la distribución del ingreso y el bienestar social. Sin embargo, 

una dimensión crucial, aunque comparativamente menos explorada en el análisis 

convencional, es la forma en que los resultados económicos generados por la política 

económica repercuten sobre la percepción ciudadana y, consecuentemente, sobre el 

comportamiento electoral. 

Es en este punto donde se manifiesta un ciclo de retroalimentación fundamental 

para las democracias modernas: los resultados y efectos de la política económica 

condicionan el comportamiento del electorado, el cual, a su vez, tiene la capacidad (a 

partir del voto democrático) de definir las configuraciones futuras del poder político, que 

determinarán el rumbo de las próximas decisiones económicas y sus consecuencias. El 

estudio de este fenómeno es conocido en la literatura como “voto económico" (Campbell 

et al., 1960; Lewis-Beck y Stegmaier, 2009) y resulta indispensable para comprender la 

dinámica simbiótica entre la política y la economía de una nación. Analizar cómo la 

coyuntura económica influye en la opinión pública no solo enriquece la ciencia 

económica, sino que es esencial para comprender la dinámica que determina la trayectoria 

de la economía de un país. 

La década del 2000 fue en cierto sentido la “época de oro” de la izquierda en 

América Latina y es por ello que gran cantidad de estudios (véase, por ejemplo, Arditi, 

2009) emergieron para comprender no sólo las causas y consecuencias de este giro a la 

izquierda, sino también para distinguir entre distintos tipos de izquierdas al interior de la 

región (Rovira Kaltwasser, 2023). Sin embargo, en la última década, ésta ha sido testigo 

de un fenómeno político emergente: la creciente influencia de partidos y líderes de 

derecha. Tales son los casos de Nayib Bukele (Nuevas Ideas), en El Salvador; José 

Antonio Kast (Partido Republicano), en Chile; Rafael López-Aliaga (Renovación 

Popular), en Perú; Guido Manini Ríos (Cabildo Abierto), en Uruguay; y Javier Milei (La 

Libertad Avanza), en Argentina.  

El caso de Argentina en las elecciones presidenciales de 2023 y sus resultados se 

presenta como una oportunidad de análisis excepcional: la victoria de un candidato 
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(perteneciente al partido político denominado “La Libertad Avanza”) con un discurso de 

derecha radical y una agenda económica promercado que logró la derrota del oficialismo.   

Este hecho planteó varios interrogantes tanto en el ámbito social como el académico 

acerca de las fuerzas que lo determinaron. En ese marco, el objetivo general de este 

trabajo es estudiar el rol que desempeñó la situación económica en la opinión pública y 

en las decisiones de los votantes durante las elecciones presidenciales de 2023 en 

Argentina.  

Específicamente, en primer lugar, se evaluará la relevancia que los votantes 

otorgaron a la dimensión económica y sus diversas aristas en las elecciones 

presidenciales. Para ello, se utilizará una metodología cuantitativa, mediante una serie de 

regresiones logísticas, con el objetivo de evaluar el impacto de la percepción de la 

economía de los votantes sobre sus decisiones en las urnas. Los datos utilizados para 

dichas regresiones provienen del proyecto “El Barómetro de las Américas”, un conjunto 

de encuestas pertenecientes a LAPOP (Latin American Public Opinion Survey) de la 

Universidad de Vanderbilt1. Se utilizará la encuesta realizada en Argentina a mediados 

de 2023. Se explicitan varios modelos con el objetivo de explicar qué variables aumentan 

o disminuyen la probabilidad de que el encuestado vote al partido oficialista en las 

elecciones presidenciales. 

En segundo término, se propone caracterizar el perfil socioeconómico e ideológico 

de los ciudadanos que estuvieron dispuestos a votar a la oposición, con el objetivo de 

inferir si el resultado electoral (donde el candidato a presidente de La Libertad Avanza 

alcanzó casi el 30% de los votos a nivel nacional en primera vuelta) fue resultado de 

convicciones ideológicas firmes o una consecuencia de la inseguridad económica 

prevaleciente en el país. Para ello se toman en cuenta, de la misma encuesta, sólo las 

observaciones correspondientes a los individuos que afirmaron que: (1) votarían por un 

partido de la oposición y (2) se sentían identificados con el partido político La Libertad 

Avanza. 

El presente trabajo se estructura de la siguiente forma. La sección II presenta una 

revisión de la literatura, articulada en cuatro ejes temáticos. El primero explora los 

fundamentos teóricos y los estudios empíricos existentes sobre voto económico. El 

 
1Más información sobre el Barómetro de las Américas en 

https://www.vanderbilt.edu/lapop/about-americasbarometer.php 
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segundo, examina trabajos tanto de ciencia política como económica que ahondan en la 

caracterización del espectro izquierda-derecha y sus diversos matices, mientras que el 

tercero aborda el concepto de inseguridad económica y su relación con el apoyo a partidos 

políticos de derecha. Por último, se realiza una descripción del contexto macroeconómico 

que atravesaba Argentina en 2023 y los años inmediatamente previos.   

La sección III detalla la metodología empleada en la investigación. En ella se 

especifican los modelos de regresión logística cross-section diseñados para el análisis del 

voto económico, cuyas variables independientes fueron seleccionadas combinando las 

pautas seguidas en la literatura y una metodología empírica de selección de modelos. 

Asimismo, en dicha sección se definen las variables utilizadas en el análisis descriptivo 

sobre el perfil de los votantes. 

Posteriormente, la sección IV presenta los hallazgos empíricos de ambos análisis, 

econométrico y descriptivo. Primero, se exponen los resultados de los modelos de 

regresión, que permiten validar la hipótesis del voto económico como un factor 

predominante en la determinación de la preferencia electoral. Segundo, se desarrolla el 

análisis estadístico descriptivo que sugiere que el grupo de votantes de La Libertad 

Avanza no exhibía un perfil ideológico acorde al partido de derecha, aunque sí presentaba 

mayores signos de inseguridad económica en comparación con el grupo de votantes del 

entonces partido incumbente. 

Finalmente, la sección V cierra el trabajo con conclusiones generales sobre los 

resultados obtenidos, limitaciones del estudio y futuras líneas de investigación. 

II. Marco Teórico y Antecedentes Empíricos 

II.1) Voto Económico 

En 1960, Angus Campbell et al., de la Universidad de Michigan, publicaron “The 

American Voter”, el primer estudio sobre comportamiento electoral, basado en uno de los 

estudios iniciales de datos de encuestas electorales (lo que eventualmente se convirtió en 

los National Election Studies). El trabajo se basaba en una metáfora llamada “embudo de 

causalidad”, y proponía estudiar el voto electoral como el output de una gran cantidad de 

variables explicativas, de diversa importancia, como la ideología, las instituciones 

electorales o la economía. 
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“The American Voter” sentó las bases teóricas para el análisis de las diversas 

dimensiones que forjan la decisión electoral de los votantes (entre ellas, la económica). 

Previo al estudio empírico de Campbell, Downs (1957) propuso que los votantes tenían 

una visión prospectiva y racional al momento de votar, basada en las promesas de los 

candidatos para el futuro. Posteriormente, en 1966, Key argumentó que el electorado 

“premiaba” o “castigaba” al partido oficialista basados en lo que consideraban su éxito o 

su fracaso (es decir, tenían una visión retrospectiva al momento de votar). 

Es en esta última afirmación en la que se sustenta la mayor parte de la literatura 

sobre el voto económico: los votantes utilizan las elecciones para responsabilizar a los 

políticos por su desempeño en el cargo. De esta forma, los políticos responsables de malos 

resultados deberían perder apoyo, mientras que aquellos asociados a buenos resultados 

deberían ser recompensados. En el contexto electoral, se espera entonces que el estado de 

la economía se correlacione positivamente con el apoyo al partido gobernante (Singer, 

2015), lo cual significa que una coyuntura económica que los votantes perciban como 

favorable (generalmente caracterizada por la estabilidad del ingreso real, bajos niveles de 

desempleo y un grado de previsibilidad que permita la planificación en el mediano o largo 

plazo) debería traducirse en un mayor respaldo electoral hacia el dirigente oficialista (al 

cual, de ahora en adelante, este trabajo se referirá como “incumbente”). 

El primer acercamiento empírico para analizar el impacto específico del contexto 

económico sobre el comportamiento de los votantes fue realizado por Gerald Kramer en 

1971. Este autor intentó relacionar las variaciones en el voto agregado en las elecciones 

legislativas estadounidenses con medidas de desempeño económico y otros aspectos de 

la administración en funciones, como su manejo de los asuntos exteriores. El análisis se 

centra en la relación entre las condiciones económicas y los resultados electorales 

nacionales en EE.UU durante las elecciones legislativas entre 1896 y 1964. Algunas de 

las variables explicativas utilizadas por el investigador son el empleo, el ingreso real per 

cápita, el ingreso monetario per cápita y el índice de precios al consumidor, entre otras. 

Sus hallazgos principales indican que el desempleo parece tener poco o ningún impacto 

en el voto agregado, mientras que el ingreso real y la inflación sí tienen un impacto 

significativo (Kramer, 1971). 

Posteriormente, en 1978, Ray C. Fair desarrolló un modelo para analizar el efecto 

de los acontecimientos económicos sobre los votos en las elecciones presidenciales de los 
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Estados Unidos para el período 1889-1976. Su justificación para analizar las elecciones 

presidenciales en vez de las legislativas fue que, según el autor, el modelo parecía ser más 

apropiado para las primeras que para las segundas, contrario a lo que afirmaba Kramer 

(1971). Las variables independientes utilizadas por Fair representan medidas 

macroeconómicas reales o monetarias: la tasa de desempleo, el PBI real per cápita y el 

deflactor del PBI. En base a su análisis, el autor encontró que el cambio en la actividad 

económica real durante el año electoral parecía tener un efecto importante sobre los votos 

presidenciales (Fair, 1978). 

Aunque estas investigaciones fueron pioneras en el análisis económico del voto, a 

medida que el estudio sobre la materia avanzó, nuevas críticas y cuestionantes fueron 

surgiendo. Uno de ellos afirma que las variables utilizadas para explicar o predecir los 

resultados electorales no eran las correctas, ya que se trataba de variables económicas 

medidas objetivamente, cuando en realidad, lo que verdaderamente afecta al 

comportamiento electoral de los ciudadanos es cómo estos perciben y evalúan la 

información económica. Por lo tanto, la “economía” relevante en este modelo teórico es 

la economía que los votantes pueden observar (Stevenson y Duch, 2013).  

En consecuencia, la pregunta que los modelos de voto económico deben responder 

es cómo los votantes perciben y experimentan las fluctuaciones económicas.  Es 

por ello que el presente trabajo utilizará para su análisis empírico, datos provenientes de 

una encuesta de opinión pública, tal cómo se desarrollará posteriormente.  

El impacto de la economía en las decisiones del electorado resulta de gran interés 

en América Latina. Los estudios existentes muestran que los latinoamericanos 

responsabilizan sistemáticamente al partido gobernante por los resultados económicos 

ocurridos durante su gestión. Aunque estas investigaciones difieren en cuanto al uso de 

datos agregados o a nivel individual, al indicador económico específico analizado y al 

enfoque, se ha documentado una relación consistente entre un buen desempeño 

económico y un mayor apoyo al incumbente en países como Argentina (Gervasoni, 1998; 

Echegaray y Elordi, 2001; Canton y Jorrat, 2002; Remmer y Gélineau, 2003; Gélineau y 

Remmer, 2006; Echegaray, 2005), Brasil (Meneguello, 1996; Renno y Gramacho, 2010), 

Chile (Panzer y Paredes, 1991; Morales Quiroga, 2008; Renno y Gramacho, 2010), 

Colombia (Holmes y Gutiérrez de Piñeres, 2013), Costa Rica (Finkel et al., 1989; Cuzan 

y Bundrick, 1991, 1997), El Salvador (Cuzan y Bundrick, 1997), Honduras (Cuzan y 
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Bundrick, 1997), México (Beltran, 2000, 2003; Moreno, 2009; Singer, 2009), Nicaragua 

(Anderson et al., 2003), Perú (Stokes, 1996; Arce y Carrion, 2010), Uruguay (Luna, 2002; 

Echegaray, 2005), y Venezuela (Weyland, 1998, 2003; Singer, 2015). 

En tal sentido, Singer (2015), a partir de un análisis de regresión sobre datos de la 

encuesta “Barómetro de las Américas” del año 2014, concluye que los votantes 

latinoamericanos en dicho año, en general, se comportaron de acuerdo con las teorías del 

voto económico: sus percepciones sobre la situación económica nacional tuvieron un 

fuerte impacto en el apoyo al gobierno de turno o en la disposición a considerar 

alternativas políticas. Además, el autor encuentra que la propensión de los votantes a 

responsabilizar al presidente por la situación económica se intensifica durante periodos 

de volatilidad económica. Asimismo, este efecto se manifiesta aún con mayor fuerza 

cuando las condiciones políticas y económicas posibilitan la atribución de las 

fluctuaciones a decisiones del partido gobernante, en lugar de a la influencia de otros 

actores políticos o a shocks exógenos de origen global. 

Resulta especialmente pertinente para este trabajo la investigación realizada por 

Nadeau et. al. (2015a), no sólo por su especificación metodológica (la cual se desarrollará 

más adelante), sino por su propuesta de análisis de tres dimensiones principales para el 

estudio del fenómeno del voto económico.  

i. Dimensión clásica. La dimensión clásica, es la que se ha desarrollado en los 

párrafos anteriores, que parte del supuesto del voto como mecanismo de premio-

castigo: “la respuesta del electorado a la economía es aquella en la cual los 

votantes premian al gobierno por las condiciones que son bien recibidas y castigan 

a los gobiernos por las condiciones que no les agradan”  (Butler y Stokes, 

1969:392) 

Como se explicó anteriormente, dentro de la dimensión clásica, algunos 

autores sostienen la hipótesis según la cual los ciudadanos otorgan mayor 

importancia a los resultados económicos de la administración pasada (visión 

retrospectiva) (Nadeau et al., 2015a; Beltrán, 2003; Fiorina, 1976) mientras que 

otros afirman que las expectativas sobre la evolución futura de la economía son 

las que priman como determinantes del voto (visión prospectiva) (Fearon, 1999). 

El enfoque que ha obtenido un mayor apoyo empírico es el que sostiene que los 

ciudadanos actúan retrospectivamente, es decir, que “el electorado actúa en su rol 
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principal como un evaluador de los eventos pasados, de los resultados pasados y 

de las acciones pasadas” (Key, 1966:62). 

Asimismo, algunos trabajos sostienen que los votantes valoran o evalúan en 

mayor medida su economía personal (visión egotrópica/ de bolsillo) (Bloom y 

Price, 1975; Kramer, 1983), mientras que otros afirman que el ciudadano evalúa 

el estado de la economía nacional como un todo, y no sólo teniendo en cuenta su 

situación individual (visión sociotrópica) (Kinder y Kiewiet, 1981). En general, 

los estudios empíricos sugieren que las evaluaciones económicas de los 

ciudadanos suelen ser más sociotrópicas (es decir relativas a la economía nacional) 

que egotrópicas o personales (Nadeau et al., 2015a).  

ii. Posicionamiento. La segunda dimensión que explica el impacto de las 

percepciones económicas de los ciudadanos sobre el voto es la del 

posicionamiento. A diferencia de la dimensión clásica, que se concentra en la 

evaluación de los resultados económicos, los temas de posicionamiento plantean 

conflictos o dilemas de política pública que a menudo dividen al electorado acorde 

a sus preferencias. El primero en teorizar sobre este aspecto fue Stokes (1963: 

373) que al responder al modelo espacial de Anthony Downs (1957) lo definió de 

la siguiente manera: “Llamemos ‘temas salientes de posicionamiento’ a aquellos 

que implican la defensa de las acciones del gobierno a partir de un conjunto de 

alternativas sobre las cuales es definida la distribución de las preferencias de los 

votantes”. Los ejemplos clásicos de temas económicos de posicionamiento 

incluyen las políticas públicas orientadas a la regulación de la economía, la 

redistribución del ingreso y los sistemas impositivos. En tal sentido, se espera que 

los votantes adopten posiciones a favor o en contra de cada uno de estos temas, y 

que tales posturas influyan posteriormente en su decisión de voto. 

Sin embargo, una de las críticas más habituales al modelo de Downs radica 

en que este supone que los votantes analizan los temas en discusión de manera 

aislada, uno por uno, lo que permite representar sus preferencias a lo largo de una 

única dimensión (de izquierda a derecha, de allí surge el concepto de 

“posicionamiento”). Pese a esta limitación, el enfoque teórico de Downs conserva 

su utilidad analítica, en tanto permite comprender cómo las posiciones adoptadas 
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por los votantes respecto de ciertos temas pueden traducirse en una mayor afinidad 

a uno u otro partido político. 

iii. Dimensión patrimonial. Finalmente, según Nadeau et al. (2015a:241), la tercera y 

última dimensión en relación al voto económico es la patrimonial. Estos autores 

exponen: “(...) en algún sentido esta idea descansa en la antigua noción sobre la 

distribución de los medios de producción económica. Básicamente sostiene que 

la posición de los ciudadanos en la estructura económica moldea sus preferencias 

políticas y sus opciones de voto”. La “posición de los ciudadanos en la estructura 

económica” no sólo se caracteriza a partir de su ingreso, sino también a través de 

variables como la ocupación y la educación. 

Si bien el estudio del voto económico está creciendo dentro de la ciencia política, 

los estudios en países con ingresos bajos, en las regiones de África, Asia y Latinoamérica, 

resultan considerablemente más escasos (Nadeau et al., 2015a). El estudio del voto 

económico se vuelve particularmente relevante en la región de América Latina y el Caribe 

(ALC), siendo esta, según el Banco Interamericano de Desarrollo (2024), la región más 

desigual del mundo. “El 10% más rico de la población tiene en promedio ingresos 12 

veces mayores que el 10% más pobre. El promedio para países desarrollados en la OCDE 

es de 4 veces.” A su vez, estadísticas publicadas por el mismo organismo reflejan que en 

2023, el 38% de la población de la región padeció inseguridad alimentaria2 y el 7% 

enfrentó situaciones de hambre. Los principales factores asociados a la inseguridad 

alimentaria en ALC son la pérdida de ingresos, la desigualdad y el aumento en el precio 

de los alimentos. 

En los últimos años, la pandemia por el virus COVID-19 y la guerra de Rusia- 

Ucrania han incrementado los niveles de pobreza y creado presiones inflacionarias a nivel 

mundial provocadas por aumentos en los precios de los alimentos, combustibles fósiles y 

fertilizantes. En tal sentido, desde principios de 2021, la región de ALC ha percibido una 

suba generalizada del costo de los alimentos. Se estima que, comparado con los niveles 

previos a la pandemia, el valor de las importaciones de alimentos aumentó en más del 

50%. Además, ALC es la región con el costo más alto para acceder a una dieta saludable 

(US$4,08 por persona al día vs US$3,60 mundial) (BID, 2024). 

 
2 La seguridad alimentaria existe cuando todas las personas tienen acceso físico, social y 

económico a suficientes alimentos inocuos y nutritivos que permitan satisfacer sus necesidades 

alimenticias para el desarrollo de una vida saludable (BID, 2024). 
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En cuanto al empleo, la última edición del Índice de Mejores Trabajos del BID (que 

cada dos años mide la calidad y cantidad del empleo en América Latina) coloca a la 

calidad del empleo en la región en 41,2 en una escala del 1 al 100. Casi un 55% de los 

trabajadores de América Latina y el Caribe tiene un empleo informal sin contrato ni 

cobertura de seguridad social, y 3 de cada 10 no alcanzan a tener los ingresos necesarios 

para superar el umbral de la pobreza. 

Según Assusa y Kessler (2021), la pandemia produjo un deterioro en las 

condiciones de empleo que remiten a la coyuntura de la crisis mundial de 2008-2009, 

mientras que produjo un retroceso de 15 años en las áreas de pobreza monetaria y de 

inclusión y calidad socioeducativa, y de 30 años en materia de pobreza extrema o 

estructural. 

Además, según los Indicadores de Gobernanza Mundial del Banco Mundial, en 

2021, la región se encontraba en el percentil 50 del mundo entero en Efectividad 

Gubernamental (un indicador relativo a la capacidad estatal) y el percentil 50 en Control 

de la Corrupción, lo que significa un deterioro en el desempeño con respecto a la década 

anterior.  

Por consiguiente, se pone de relieve la necesidad de investigar la interrelación entre 

los procesos electorales y los resultados económicos, una dinámica política que da lugar 

a configuraciones de poder que posibilitan (o impiden) las reformas económicas y 

sociales de gran escala que la sociedad latinoamericana requiere.  

 

 II.2) La “Derecha” y el “Populismo” 

Dado que uno de los objetivos del presente trabajo consiste en identificar los 

factores que llevaron a la victoria de un candidato presidencial de derecha en Argentina, 

resulta preciso definir dos conceptos a menudo asociados (Gené, 2024; Vommaro, 2023): 

el de “derecha radical” y el de “populismo”. 

La distinción entre derecha e izquierda proviene originalmente de la Revolución 

Francesa, en donde, una vez que el rey había sido decapitado, se formó una Asamblea 

Nacional donde quienes estaban favor del Antiguo Régimen se sentaban a la derecha y 

quienes defendían la instauración de un nuevo orden se sentaban a la izquierda. Con el 

pasar de los siglos, este primer posicionamiento espacial fue usado de diversas formas y 
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con distintas definiciones, para identificar dos marcos ideológicos opuestos (Rovira 

Kaltwasser, 2024).  

No existe en la literatura académica una definición unívoca ni plenamente 

consensuada de los conceptos de izquierda y derecha. Por el contrario, su delimitación 

depende de múltiples factores, entre los cuales se destacan el contexto al que se aplique, 

la consideración de aspectos políticos, económicos o sociales, así como el período 

histórico en el que se formule dicha definición. 

Para Bobbio (1995) la esencia de la distinción entre la derecha y la izquierda, (o 

entre las derechas y las izquierdas, ya que existen graduaciones en cada grupo) es la 

diferente actitud que cada una muestra sistemáticamente frente a la idea de igualdad: 

aquellos que se declaran “de izquierdas” dan mayor importancia en su iniciativa política 

a las formas de atenuar y reducir los factores de desigualdad entre las personas, mientras 

que los que se declaran “de derechas” están convencidos de que las desigualdades son 

naturales, y que, al fin y al cabo, ni siquiera debe desearse su eliminación.  

Coppedge (1997) realiza una clasificación actualizada de los partidos políticos en 

el eje izquierda-derecha. En su clasificación, los partidos de centroderecha son aquellos 

que, además de buscar el apoyo de las élites, buscan deliberadamente votantes de clases 

medias o bajas, haciendo énfasis en la cooperación con el sector privado, el orden público, 

la importancia de gobiernos honestos, o la prioridad del crecimiento económico por sobre 

la distribución de sus resultados3. En cambio, los partidos de centroizquierda o izquierda, 

en cambio, hacen énfasis en la justicia, la igualdad y la movilidad social, priorizando la 

distribución sobre la acumulación, y asignando gran peso al Estado. 

Sin embargo, en la literatura reciente, la mayoría de los académicos han dejado de 

concebir la derecha y la izquierda como categorías rígidas e indiscutibles. En tal sentido, 

la lógica dicotómica del “o esto o aquello” ha sido sustituida por la idea de que  el 

posicionamiento de los partidos en el eje izquierda-derecha, es más una "cuestión de 

grado" (Muis y Immerzeel, 2017). La caracterización ideológica de un país o de un partido 

político es entonces necesariamente contextual. Así, la noción de “derecha” en Chile 

debería diferir de la que podría observarse en Venezuela, del mismo modo que un partido 

 
3 Esta clasificación en particular fue formulada por el autor (Coppedge, 1997) en base a la 

definición otorgada por la UCD en Argentina (Unión Cívica Democrática). 
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cuyas políticas económicas sean consideradas “de izquierda” en Suecia presentaría rasgos 

significativamente distintos a uno con esa misma etiqueta en Estados Unidos. 

Por su parte, Rovira Kaltwasser (2023) realiza una distinción entre la derecha 

convencional (mainstream right) y la ultraderecha o derecha radical (far-right). Por un 

lado, la derecha convencional se caracteriza por defender ideas de derecha de una manera 

relativamente moderada y, al mismo tiempo, por respetar las reglas del juego inherentes 

al sistema democrático liberal. Se trata de actores que adoptan posiciones conservadoras 

en términos morales (por ejemplo, contra la interrupción voluntaria del embarazo o el 

matrimonio igualitario) o que favorecen el libre mercado (por ejemplo, reducción del peso 

del Estado de Bienestar), pero siempre lo hacen dentro del marco que es propio de la 

democracia liberal y, por tanto, están dispuestos a aceptar la existencia de instituciones 

en el nivel tanto nacional como supranacional que eventualmente establezcan límites a su 

propio poder.   

 La derecha radical, en cambio, se destaca por adoptar estas posturas de manera más 

extrema y por plantear la necesidad de llevar a cabo reformas que disminuyan el poder de 

las instituciones que limitan su poder. Según Rovira Kaltwasser (2023), para dar 

legitimidad a dichas reformas, muchas veces los líderes de derecha radical argumentan 

que existe una “élite corrupta” compuesta por círculos progresistas que controlan una 

serie de organizaciones, cuyo poder debe disminuirse para dar lugar a las personas que 

pertenecen al “pueblo puro” (aquellos que profesan las ideas de la derecha). Esta idea que 

opone a un “pueblo verdadero” frente a un poder establecido es una característica clave 

del fenómeno político denominado “populismo” (Müller, 2016). Algunos autores 

atribuyen el éxito electoral de los líderes de partidos de derecha a estas características 

populistas (Mudde, 2007; Muis y Immerzeel, 2017). 

Este fenómeno resulta particularmente relevante para analizar el discurso político 

de La Libertad Avanza en Argentina, cuyo principal eslogan de campaña se centró en la 

lucha contra lo que denominaron “la casta política”. 

Vale la pena mencionar que, en la literatura que caracteriza la política europea, es 

frecuente encontrar el término PRR: populist radical right (“derecha populista radical”) 

que, como el mismo indica, vincula a los partidos de derecha con comportamientos 

populistas.  
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Mudde y Rovira Kaltwasser (2019) definen el populismo como una “ideología 

delgada” (thin ideology) que divide a la sociedad en dos campos homogéneos y 

antagónicos, el “pueblo puro” frente a la “élite corrupta”. Una thin ideology es aquella 

que no puede sostenerse por sí misma, ya que carece de la capacidad de proponer un 

programa amplio y coherente para la solución de cuestiones políticas cruciales (Stanley, 

2008). Es por ello que el populismo necesita combinarse con otras ideologías de base, 

más robustas, complejas y estables, ya sea desde la izquierda, como ocurre con frecuencia 

en América Latina (Hawkins, 2009) o de la derecha, como predomina en Europa 

Occidental (Elchardus y Spruyt, 2016). 

El populismo refleja desconfianza y descontento hacia las autoridades existentes, 

ya sea que se trate de grandes empresas, políticos electos o funcionarios gubernamentales. 

“Un componente está siempre presente: la idea de que el pueblo es siempre mucho mejor 

que sus gobernantes y que estos con frecuencia traicionan los intereses y preferencias del 

pueblo” (Pasquino, 2008: 20). Los ciudadanos en general se consideran homogéneos e 

inherentemente “buenos” o “decentes”, en contraposición a unas élites deshonestas 

(Inglehart y Norris, 2016). Este concepto resulta de gran importancia para este trabajo, 

porque refleja un componente no económico que complementa a los factores económicos 

en el análisis del ascenso de partidos de derecha como LLA. 

Para Laclau (2009), el populismo es una lógica política de construcción de 

identidades colectivas, donde múltiples demandas insatisfechas se unifican bajo la idea 

del “pueblo” en oposición a un poder establecido. El autor plantea que el populismo surge 

cuando demandas sociales diversas que no son satisfechas, unen al “pueblo” frente a un 

adversario común (“la élite”, “la oligarquía”, “los poderosos”).  

En Argentina, los bajos salarios reales, la dificultad para ahorrar y la falta de 

empleo, se han constituido como demandas económicas insatisfechas que, a priori, han 

sido canalizadas por el discurso de LLA. Precisamente, las altas tasas de inflación 

(descritas en mayor detalle en la sección 4 de este marco teórico) fueron capitalizadas por 

este partido y en particular, por Javier Milei, adjudicando como responsables de estos 

problemas a los dirigentes oficialistas y particularmente, al excesivo déficit fiscal 

perpetuado por su gobierno (Vommaro, 2023).  

A través de su agenda económica promercado, el líder propuso una alternativa que 

prometía satisfacer las demandas insatisfechas de los votantes a través de políticas como 
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la eliminación total de la obra pública, la flexibilización del mercado laboral, la libre 

competencia de moneda, la desregulación del sistema financiero, el control de los 

programas sociales, la reducción del número de ministerios y la eliminación del Banco 

Central (Vommaro, 2023) 

En Latinoamérica la década de 2000 fue, según Rovira Kaltwasser (2023:7), en 

cierto sentido la “época de oro” de la izquierda en América Latina y es por ello que “gran 

cantidad de estudios emergieron para comprender no sólo las causas y consecuencias de 

este giro a la izquierda, sino también para distinguir entre distintos tipos de izquierdas al 

interior de la región”. Es justamente debido a este protagonismo de la izquierda, que el 

estudio de la derecha fue dejado de lado por gran parte de la academia. En cierto sentido, 

los elevados niveles de desigualdad socioeconómica imperantes en Latinoamérica 

otorgan a la izquierda una ventaja comparativa sobre la derecha, ya que su ideología 

descansa sobre la necesidad de fortalecer al Estado para enfrentar las desigualdades 

socioeconómicas imperantes.  

En este contexto, resulta difícil pensar que la derecha pueda ganar elecciones si 

ofrece un programa político centrado en la idea de que la mano invisible del libre mercado 

puede por sí sola solucionar los problemas de pobreza e inequidad característicos de la 

región (Rovira Kaltwasser, 2023). Esta argumentación es de gran importancia para este 

trabajo, ya que infiere que la viabilidad electoral de un partido que impulse este tipo de 

política económica dependerá de su capacidad para articular un eje de conflicto 

alternativo, de carácter no económico, que le permita movilizar apoyo y acceder al poder. 

Kitschelt y McGann (1995), por ejemplo, afirmaron que la "fórmula ganadora" ideológica 

combina posturas culturalmente “excluyentes” con posturas liberales promercado. 

Esta idea de una "fórmula ganadora" resulta crucial para entender la viabilidad 

electoral de la derecha en contextos de crisis socioeconómica. En un escenario de elevada 

inseguridad económica (concepto que se desarrollará en la siguiente sección), un 

programa puramente promercado podría ser percibido como amenazante para un 

electorado que se encuentra en un contexto económico colmado por la incertidumbre y la 

vulnerabilidad.  

Es aquí donde el eje de conflicto no económico, como el discurso "anticasta", se 

vuelve una herramienta estratégica clave para entender los resultados de las elecciones 

presidenciales de 2023 en Argentina. Esta narrativa permite redirigir la frustración y la 
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ansiedad generadas por la crisis económica (que se caracterizará en la cuarta sección de 

este marco teórico) hacia un adversario concreto: la "clase política". Al hacerlo, el partido 

no sólo capitaliza el malestar, sino que también enmarca sus propias propuestas 

económicas liberales como la única solución lógica y moral para purgar el sistema 

corrupto (la “élite corrupta”) que originó el problema. De esta manera, las políticas de 

libre mercado se vuelven más atractivas para un electorado que, en otras circunstancias, 

podría sentirse amenazado por ellas. 

La posición tradicionalmente adoptada en la literatura asume la prevalencia de las 

cuestiones económicas sobre todos los demás orígenes de la competencia partidista 

(Lipset, 1981; Fiorina, 1981; Downs, 1957). Sin embargo, como se ha expuesto, para que 

una plataforma promercado sea electoralmente viable en un contexto de alta desigualdad 

y crisis socioeconómica, la misma requerirá articularse con un eje de conflicto no 

económico. Este enfoque demuestra que, para analizar a la derecha radical como se la ha 

descrito, incluso desde una perspectiva económica, el componente ideológico y político 

es ineludible. 

II.3) Inseguridad Económica 

Seymour Lipset planteó en su libro “Political Man” (1960:62) que “la relación entre 

la baja riqueza per cápita y la precipitación de un descontento suficiente para proporcionar 

la base social para el extremismo político, está respaldada por una reciente encuesta 

comparativa de las actitudes de ciudadanos de nueve países”. La hipótesis de Lipset de 

que “las dificultades económicas generan extremismo”, sostiene que una situación 

económica grave, ya sea real o percibida, puede fomentar el apoyo electoral tanto a la 

derecha como a la izquierda radical (Lipset, 1961; Lipset, 1981). 

Sobre esta base, la literatura contemporánea ha profundizado en los mecanismos 

específicos que explican este fenómeno. Valentina Ausserladscheider (2019), entre otros 

autores que se explicitan más adelante, identifica la inseguridad económica como el factor 

clave utilizado en la academia para explicar el auge de la derecha radical, aludiendo a que 

esta fomenta el resentimiento político del electorado y, por lo tanto, lo impulsa a elegir 

estas alternativas políticas. Estas inseguridades son, precisamente, una conceptualización 

más refinada de las “dificultades económicas” a las que refiere Lipset. 

La investigación académica ha identificado diversos factores que dan lugar a la 

inseguridad, entre ellos: crisis económicas (Kriesi y Pappas, 2015), cambios económicos 
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estructurales (por ejemplo, el auge de las nuevas tecnologías, nuevas regulaciones 

económicas, la transformación de las posiciones de clase "tradicionales" y su poder) (Bell, 

1964; Lipset, 1981), una mayor integración de la economía mundial y sus efectos sobre 

el empleo y los salarios (Ballard-Rosa et.al., 2021), y la condición de un país como 

acreedor o deudor en el sistema financiero global (Hopkin y Blyth, 2018).  

Esta línea de argumentación, consolidada por distintos autores que señalan a la 

inseguridad económica como una causa principal del apoyo a la derecha radical, vuelve 

crucial definir el concepto de “inseguridad económica” como eje central para la segunda 

parte de esta investigación. A través de este marco, se abordará la hipótesis de que el 

contexto socioeconómico reinante en Argentina durante el 2023 y los años previos, fue 

un factor determinante en el aumento del apoyo al partido político de derecha radical La 

Libertad Avanza en las últimas elecciones presidenciales. 

Según Jacobs (2007) la inseguridad económica puede entenderse como la 

combinación de la percepción individual subjetiva respecto a la probabilidad de enfrentar 

un evento económico adverso, y la probabilidad objetiva o “real” de que esto suceda. 

Ambos riesgos, percibidos o reales, tienen una importancia casi igual en política. Las 

evaluaciones que las personas realizan acerca de su bienestar financiero o económico 

personal influyen, al menos en parte, en la configuración de sus preferencias de candidato. 

Por supuesto, la relación entre el riesgo percibido y el riesgo real es estrecha, ya que las 

percepciones se basan en la realidad.  

La inseguridad económica está caracterizada por la incertidumbre respecto a los 

riesgos económicos futuros y la posibilidad de no poder recuperarse de esos posibles 

shocks. En el comportamiento de los agentes, la creciente inseguridad económica se 

refleja en una mayor ansiedad por mantener los niveles de ingresos y gestionar los pagos 

diarios, a su vez que limita la capacidad para desarrollar proyectos futuros. En la 

economía en su conjunto, la inseguridad económica influencia las decisiones de inversión, 

consumo y oferta de trabajo, afectando así los niveles de bienestar (Ayala, 2024). 

Resulta de gran importancia remarcar que el bienestar percibido por la población 

no depende únicamente de los ingresos y la riqueza de las familias, sino también de cómo 

estos perciben los posibles riesgos e incertidumbres futuros. La inseguridad económica 

no es una dimensión adicional de la pobreza, sino que afecta a muchos individuos 

clasificados como no pobres. En aquellos países donde la inseguridad económica es más 
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relevante, hay también un porcentaje significativo de individuos afectados que pertenecen 

a las clases medias (Cantó, 2025). 

El concepto de inseguridad económica permite refinar el análisis del voto 

económico, ya que éste no sólo castiga el desempeño pasado del incumbente en materia 

económica, sino que responde al miedo y la incertidumbre sobre el futuro económico 

personal y nacional. Es por ello que introduce un arista tanto prospectiva como 

retrospectiva en el análisis.  

Según Sipma (2020:11) “una de las principales explicaciones que suele debatirse 

en la sociedad y que es central en las teorías dominantes para comprender el apoyo a la 

derecha radical populista es la inseguridad económica.” Él mismo autor argumenta que 

la exposición a riesgos económicos, por ejemplo, al desempleo, predispone a los votantes 

a optar por estas fuerzas políticas (Sipma, 2020) 

Por su parte, Bossert et al. (2019) abordaron el tema desde una metodología 

empírica y desarrollaron un índice de inseguridad económica individual, para luego 

aplicarlo al análisis de las preferencias políticas en el Reino Unido y en Alemania. 

Demostraron que la inseguridad económica incrementa significativamente la 

probabilidad de votar en elecciones democráticas (es decir, disminuye la probabilidad de 

que el ciudadano se abstenga de votar). Sin embargo, notaron que la mayor participación 

electoral no se distribuía de manera uniforme entre los partidos políticos: la inseguridad 

económica incrementaba el apoyo a los partidos de derecha (los Conservadores en el 

Reino Unido y la CDU/CSU4 en Alemania), y en menor medida a los partidos de centro. 

En contraste, el apoyo a los partidos de izquierda disminuía con la inseguridad económica. 

Si bien la literatura sobre voto económico en América Latina es amplia, los estudios 

que combinan mediciones de inseguridad económica con comportamientos electorales 

hacia la derecha radical son escasos, especialmente en Argentina. Sin embargo, la mayor 

parte de la evidencia empírica en países desarrollados apunta a que la inseguridad 

económica se relaciona positivamente con el creciente apoyo a los partidos de “extrema 

derecha”, contribuyendo a la polarización política y el malestar social (Cantó, 2025). 

 
4 CDU/CSU, también conocido como Partidos de la Unión, es un término que se refiere al grupo 

parlamentario de ideología conservadora y europeísta que forman los partidos políticos 

alemanes Unión Demócrata Cristiana de Alemania (CDU) y la Unión Social Cristiana de 

Baviera (CSU). 

https://agendapublica.es/noticia/19808/trump-20-y-la-crisis-de-la-ultraderecha-europea
https://agendapublica.es/noticia/19808/trump-20-y-la-crisis-de-la-ultraderecha-europea
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En esta línea, Lubbers y Scheepers (2000) argumentan que la inseguridad 

económica agudiza la percepción de competencia por recursos escasos, lo que puede 

generar conflictos intergrupales. En Europa Occidental, dichos conflictos se manifiestan 

en la proliferación del apoyo a las políticas anti-inmigración. Los inmigrantes son 

percibidos por los ciudadanos locales, especialmente por los votantes de partidos de 

derecha radical, como “una causa significativa de criminalidad y desempleo, y como 

abusadores de la generosidad de los estados de bienestar de las democracias 

occidentales.” (Amengay y Stockemer, 2018:4). En el caso argentino reciente, el discurso 

populista de derecha radical construyó un adversario interno, canalizando la frustración 

hacia la propia clase dirigente. 

Asimismo, según encuentran Luna y Rovira Kaltwasser (2021),el desgaste del 

apoyo al oficialismo está asociado a tres fenómenos específicos: el estancamiento 

económico, la proliferación de casos de corrupción5 y el financiamiento irregular de la 

política. 

Es a partir de estos conflictos que líderes políticos “populistas” establecen una 

distinción entre el “pueblo puro” y la “élite corrupta”, logrando así conectar con el 

malestar de sectores del electorado que no se sienten representados por la clase política 

(Mudde y Rovira Kaltwasser, 2019; Inglehart y Norris, 2016). 

Es precisamente este discurso al cual aludió el entonces candidato a presidente de 

LLA, Javier Milei, durante la campaña electoral de 2023. 

Milei constituye un caso híbrido de líder de ultraderecha con rasgos populistas, 

como su propia performance, consistente en una actuación pública que dramatiza la 

indignación y el descontento de buena parte de los y las votantes con la situación del país 

y con la clase dirigente, a la que Milei tilda, desde 2021, de “casta política”: una “élite 

corrupta” a la que opone un “pueblo puro” de personas a las que se les roba el fruto de 

su esfuerzo (Vommaro, 2023:1)  

Este discurso no solo apela al descontento de los ciudadanos, sino que también 

funciona como un eficaz atajo cognitivo para los votantes en un contexto de gran 

incertidumbre. Tal como teorizó Anthony Downs (1957), tanto la ideología como el 

 
5 Según la Asociación Civil por la Igualdad y la Justicia, en las últimas tres décadas, 

solo el 12% de las causas por corrupción llegó a juicio oral. https://acij.org.ar/en-las-

ultimas-tres-decadas-solo-el-12-de-las-causas-por-corrupcion-llego-a-juicio-oral/  

https://acij.org.ar/en-las-ultimas-tres-decadas-solo-el-12-de-las-causas-por-corrupcion-llego-a-juicio-oral/
https://acij.org.ar/en-las-ultimas-tres-decadas-solo-el-12-de-las-causas-por-corrupcion-llego-a-juicio-oral/
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liderazgo constituyen instrumentos que los votantes emplean para afrontar la 

incertidumbre. El costo que enfrenta cada ciudadano para conseguir información resulta 

comparativamente alto en relación al impacto y el beneficio que tiene su voto individual 

en los resultados finales de cualquier elección democrática por mayoría simple. “En un 

mundo ensombrecido por la incertidumbre, las ideologías resultan útiles tanto para los 

partidos como para los votantes. Cada partido es consciente de que algunos ciudadanos 

votan guiados por ideologías más que por políticas concretas; por ello, construye una 

ideología que cree que atraerá la mayor cantidad posible de votos” (Downs, 1957:100).  

El discurso "anticasta" operó exactamente así: ofreció una explicación sencilla y 

“moralmente satisfactoria” a la crisis, logrando la canalización del disgusto hacia un 

grupo específico y pudiendo así dar mayor solidez a la propuesta económica promercado 

presentada por La Libertad Avanza.  

Este discurso se enmarca también en una coyuntura económica argentina particular: 

“(...) la incapacidad de estabilizar la economía (particularmente, la inflación), tanto en la 

administración de Macri como en la administración peronista actual ha generado un 

malestar contra la así llamada “casta” política, explotado muy hábilmente por el discurso 

libertario y populista de Milei.” (Rovira Kaltwasser, 2024:312) 

En este sentido, tal como se observa en la literatura, el ascenso político de Javier 

Milei ha contado con las dos bases necesarias para que la derecha radical consiga apoyo: 

una situación económica incierta y vulnerable; sumado a la posibilidad de capitalizar y 

canalizar la frustración y el resentimiento de la población hacia la clase política existente, 

alimentando así la polarización ideológica en la sociedad.  

En síntesis, este marco teórico sugiere que el ascenso de Javier Milei no puede 

entenderse sin la confluencia de estos dos elementos: una situación de inseguridad 

económica que afectó a muchas capas de la sociedad, incluyendo a las clases medias, 

generando un terreno fértil para la aceptación (o un menor rechazo) de políticas 

económicas promercado; y la existencia de un discurso populista de derecha radical que, 

como describen Vommaro (2023) y Rovira Kaltwasser (2024), supo canalizar la 

frustración dada por el contexto económico no hacia políticas redistributivas 

tradicionales, sino hacia un adversario claramente definido: "la casta política". 

Partiendo de este modelo teórico, el presente trabajo analizará empíricamente las 

percepciones y características del electorado para discernir el peso relativo que tuvieron 
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distintos factores en la decisión de voto, examinando principalmente la percepción sobre 

la situación económica, el posicionamiento ideológico de los ciudadanos, y las opiniones 

respecto a temas clave como la corrupción y el rol del Estado en la economía. 

II.4) Crisis e Incertidumbre: La Génesis de la Inseguridad Económica6 

Habiendo establecido el marco teórico que vincula las percepciones de la economía 

y la inseguridad económica con el comportamiento electoral, esta sección se aboca a 

describir el contexto macroeconómico argentino durante los meses previos a las 

elecciones presidenciales de octubre de 2023. El propósito de esta sección se encuentra 

en conocer la coyuntura a partir de la cual se formaron las percepciones que se evidencian 

en la encuesta de opinión pública que se analizará para el estudio empírico. Asimismo, se 

pretende describir el estado y la evolución de las variables que, según la literatura 

expuesta en la sección anterior, moldean la inseguridad económica. 

La variable central que, históricamente, tiende a marcar el clima socioeconómico 

en Argentina es el nivel general de precios. El gobierno de Alberto Fernández comenzó 

su mandato con una inflación mensual de 3,7% en diciembre de 2019, y no superó dicha 

cifra hasta octubre de 2020, cuando la desaceleración de los precios provocada por el bajo 

nivel de actividad causado por el Aislamiento Social y Preventivo Obligatorio decretado 

durante la pandemia comenzó a llegar a su fin (Gráfico 1). 

En 2021 la variación mensual de los precios fue irregular, con algunos meses con 

variaciones del 2,5% hasta otros del 4,1%, aunque en septiembre la inflación interanual 

llegó a un 52,5% (la más alta desde enero de 2020, previo al inicio de la pandemia por 

COVID-19). Sin embargo, el quiebre se produjo en 2022, cuando la inestabilidad 

macroeconómica, la emisión monetaria llevada a cabo durante el contexto de emergencia 

de 2020 y los shocks externos (en febrero de 2022, Rusia invadió Ucrania, provocando 

un aumento del precio del petróleo a nivel global) llevaron la variación del IPC a un 

máximo del 94,8% interanual en diciembre del 2022. 

Lejos de la desaceleración, el 2023 superó las cifras de inflación previas: estas 

escalaron mes a mes (con su máximo de 12,7% mensual en septiembre, si se consideran 

solo los meses previos a las elecciones) y culminó el año con una variación interanual del 

 
6 A menos que se aclare lo contrario, todas las estadísticas utilizadas en esta sección fueron 

obtenidas en la página web del Instituto Nacional de Estadística y Censos de la República 

Argentina (INDEC) (https://www.indec.gob.ar/) 
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142,7% en octubre (Gráfico 2). Esta espiralización no solo destruyó el poder del peso 

argentino para actuar como unidad de cuenta, sino que instaló un clima de gran 

incertidumbre, afectando directamente las decisiones de consumo, ahorro e inversión de 

toda la población y erosionando la capacidad de planificación a futuro de familias y 

empresas. 

Que la estabilidad monetaria resulta un requisito indispensable para el crecimiento 

económico y el desarrollo, ya que introduce un orden previsible y permite la organización 

de estrategias a largo plazo, es un consenso en la disciplina económica (Blanchard y 

Fischer, 1989). Para el propósito de este trabajo debe discutirse, además, el modo en que 

la inflación altera el ánimo electoral de los votantes. Al introducir una incertidumbre 

cotidiana sobre el valor real de los ingresos, y empujar a estrategias precautorias o 

protectoras como la dolarización, afectando las dificultades de planificación financiera de 

empresas e individuos, la inflación se torna un componente central de la inseguridad 

económica (Gené, 2024) y, con ello, del ánimo electoral de los ciudadanos. 

Gráfico 1 

 

Fuente: elaboración propia a partir de datos del INDEC. 
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Gráfico 2 

 

Fuente: elaboración propia a partir de datos del INDEC. 

La otra cara del aumento prolongado y constante de los precios es la pérdida 

sistemática del poder adquisitivo. Los trabajadores asalariados son claros perdedores en 

cualquier proceso inflacionario, más aún, si se trata de trabajadores no registrados cuyos 

salarios no respetan los aumentos de ningún convenio colectivo. Según el índice de 

salarios del INDEC de julio de 2023, el sector privado no registrado fue el mayor 

perjudicado, ya que, mientras que el sector privado registrado y el sector público 

registraron aumentos salariales nominales del 120,7% y 133,8% interanual en dicho 

período, el sector privado no registrado obtuvo un aumento de sólo 89,5%.  

La notoria desventaja de los trabajadores no registrados puede evidenciarse en el 

Gráfico 3, que muestra cómo la caída de los salarios reales en el período 2019-2023 fue 

mucho más pronunciada para este grupo.  

La brecha creciente entre precios y salarios alimenta en los individuos y las familias 

la percepción de vulnerabilidad y estancamiento, incluso para aquellos con empleo 

formal. Esto se ve reflejado luego en las encuestas de opinión pública y en última 

instancia, en las decisiones electorales. 
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Gráfico 3 

 

Fuente: elaboración propia a partir de datos del INDEC. 

Según el INDEC, la informalidad laboral refiere al conjunto de personas ocupadas, 

ya sean independientes o en relación de dependencia, que desarrolla sus actividades al 

margen de las normas que las regulan (INDEC, 2025). Según el mismo organismo, en el 

cuarto trimestre de 2023, al analizar solamente el universo de los trabajadores en relación 

de dependencia, del total de los trabajadores asalariados sólo el 64,6% se encontraba en 

el marco de la formalidad. Del restante 35,4%, el 5,4% realizaba aportes propios, mientras 

que el remanente no realizaba aportes de ningún tipo.  

Esta elevada tasa de informalidad se traduce en una mayor inseguridad económica 

para una porción significativa de la población. El trabajador informal opera por fuera del 

sistema de seguridad social, lo que implica una carencia total de protecciones 

institucionales ante eventos adversos: no cuenta con seguro de desempleo, indemnización 

por despido, licencias pagas por enfermedad ni aportes jubilatorios. A su vez, el empleo 

informal se caracteriza por una mayor inestabilidad y precariedad en los ingresos, 

generando una incertidumbre constante sobre la capacidad de mantener el poder 

adquisitivo y la continuidad laboral.  
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Si adicionamos la aceleración inflacionaria a la informalidad laboral, esta 

constituye una fuente de vulnerabilidad y alimenta la percepción de riesgo económico, 

elementos centrales de la inseguridad económica.   

Gráfico 4 

 

Fuente: elaboración propia a partir de datos del INDEC. 

El desempleo es otra de las aristas determinantes de un contexto donde prima la 

inseguridad económica, sobre todo cuando se evidencia que la búsqueda de empleo se 

prolonga en el tiempo. En el segundo trimestre de 2023, la tasa de desocupación era del 

6,2% de la Población Económicamente Activa (PEA). Un dato interesante a destacar es 

que, de las personas desocupadas, 68,3% contaba con el nivel secundario completo, y el 

31,7%, con nivel superior y universitario, completo o incompleto.  

En cuanto al tiempo de búsqueda, 66,4% llevaba buscando empleo entre 1 y 12 

meses, mientras que 33,6% llevaba más de un año. Estas cifras sugieren que la población 

desocupada durante este período asignaba recursos considerables, principalmente en 

términos de tiempo y persistencia, al proceso de reinserción en el mercado laboral. La 

permanencia del desempleo incluso durante largos períodos de búsqueda drena los 

ahorros de los agentes y aumenta la posibilidad de no poder recuperarse ante posibles 

shocks negativos, nuevamente, un factor que intensifica la percepción de inseguridad. 

El impacto más directo de la crisis económica se reflejó en los indicadores sociales. 

De acuerdo con las mediciones del INDEC, en el segundo semestre de 2019, la pobreza 
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alcanzaba al 35.5% de la población, mientras que la indigencia afectaba al 8%. La crisis 

sanitaria y las medidas de aislamiento de 2020 agudizaron la situación, llevando la 

pobreza a un pico del 42% en la segunda mitad de ese año. Si bien con la reactivación 

económica post-pandemia se observó una leve mejora, para el primer semestre de 2023 

la pobreza había llegado al 40,1% de la población y la indigencia, al 9,3%. 

Estos datos ilustran la consolidación de un amplio sector de la sociedad para la cual 

la inseguridad no es un riesgo futuro, sino una realidad asentada marcada por la ausencia 

total de ahorros o recursos para enfrentar imprevistos. Esta precariedad estructural 

alimenta una sensación de crisis permanente que se extiende incluso a sectores no pobres 

pero vulnerables, que perciben una mayor probabilidad de caer en dicha situación.  

Por su parte, la Universidad Católica Argentina7, mediante el Observatorio de la 

Deuda Social Argentina, calcula tres indicadores pertinentes para la caracterización de la 

situación socioeconómica del país. Uno de ellos es el indicador de capacidad de ahorro, 

que expresa el porcentaje de hogares que percibe que los ingresos le permiten ahorrar más 

allá del consumo realizado. Puede observarse que este porcentaje disminuyó levemente 

en 2023, del 12.2% al 11.1% 

Otro de estos indicadores confeccionado por la UCA es el indicador de insuficiencia 

de ingresos, que expresa el porcentaje de hogares que percibe que los ingresos no les 

resultan suficientes para cubrir sus gastos mensuales y sostener patrones de consumo. En 

2023, en concordancia con el indicador anterior, dicho porcentaje de hogares aumentó del 

41,1% al 42,7%. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
7 Consultado en https://uca.edu.ar/es/observatorio-de-la-deuda-social-argentina en septiembre 

2025. 

https://uca.edu.ar/es/observatorio-de-la-deuda-social-argentina


 

27 

Gráfico 5 

 

Fuente: elaboración propia a partir de datos del Observatorio de la Deuda Social de la UCA. 

Como una forma de cuantificar la atmósfera de inseguridad que dominaba el debate 

público, resulta interesante incluir en esta sección el Índice de Incertidumbre Económica 

de la UCA. Este indicador resulta particularmente relevante ya que, a través del análisis 

con inteligencia artificial de millones de comentarios en plataformas digitales como 

YouTube, captura en tiempo real las percepciones y preocupaciones de la ciudadanía en 

relación al contexto económico, ofreciendo un reflejo directo del clima social en la 

víspera electoral.  

Siguiendo una estrategia empírica probada, el índice enfoca la atención en el 

concepto de incertidumbre, estimando un modelo de representación vectorial de palabras. 

En resumidas cuentas, la metodología del índice consiste en medir la frecuencia con la 

que aparecen palabras asociadas a “incertidumbre” dentro del debate económico digital. 

Tras identificar las 100 palabras más cercanas al concepto, el índice reporta cuántas veces 

aparecen por cada 10.000 palabras analizadas en un período determinado. 

El valor del índice en octubre de 2023 fue 86,8 lo cual quiere decir que, por cada 

10.000 palabras en mensajes económicos, se detectaron 86,8 palabras vinculadas a 

incertidumbre (Gráfico 6). Este valor indicó una marca histórica de la serie. Según la 
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UCA, la evolución del índice en ese período fue reflejo de las grandes dificultades 

macroeconómicas, la inestabilidad nominal y el contexto eleccionario.  

El Centro de Analítica Económica y Empresarial perteneciente al mismo 

organismo, utilizó herramientas de inteligencia artificial para identificar las principales 

preocupaciones asociadas a la elevada incertidumbre. El análisis mostró que la principal 

preocupación era la inestabilidad macroeconómica, representando el 52% de las 

menciones. De ese total, 35% correspondía a inflación y 17% a la cotización del dólar.   

En segundo lugar, las manifestaciones sobre preocupaciones relacionadas con la 

política económica representaron el 18% del total de menciones. En esta categoría, se 

detectaron referencias a gasto público, déficit fiscal, endeudamiento público y emisión 

monetaria.  

Para completar esta sección, y para comprender cómo la crisis fue capitalizada 

políticamente, es indispensable incorporar la variable de la percepción de la corrupción. 

El desgaste del apoyo al oficialismo no solo se debió a la crisis económica en sí, sino 

también a la proliferación de casos de corrupción que alimentaron el descontento 

ciudadano.  

En el Índice de Percepción de la Corrupción 2023 presentado por Transparencia 

Internacional8 a nivel global, Argentina obtuvo 37 puntos sobre 100 posibles (donde los 

países que se acercan a 100 son los percibidos como menos corruptos). Este valor es 

menor que el presentado en 2022 (38 puntos) lo cual significa que los argentinos 

percibieron en dicho período un incremento de la corrupción en el sector público del país. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
8 Transparencia Internacional es una organización no gubernamental que promueve medidas 

contra crímenes corporativos y corrupción política en el ámbito internacional. 
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Gráfico 6 

 

Fuente: elaboración propia a partir de datos del Observatorio de la Deuda Social de la UCA. 

 En el ranking internacional de corrupción gubernamental, que ordena a 180 países 

desde los más transparentes a los más corruptos, Argentina ocupa el puesto número 99. 

Los primeros puestos están ocupados por Dinamarca, con 90 puntos, seguido por 

Finlandia con 88. En el otro extremo, los percibidos como más corruptos, son Sudán del 

Sur (8 puntos), Somalía (9) y Venezuela (10). A su vez, de 32 países en Latinoamérica, 

Argentina está en el puesto 18. 

El panorama descrito en esta sección evidencia mucho más que una simple crisis 

económica; revela un deterioro sistémico de las condiciones materiales y de la 

previsibilidad de los ciudadanos argentinos en el período previo a las elecciones de 2023.  

La espiralización inflacionaria, la caída de los salarios reales, las altas tasas de 

informalidad laboral y la persistencia de la incidencia de la pobreza, junto con el pico 

histórico de incertidumbre reflejan una sociedad sumida en la inseguridad económica. Al 

combinarse con una percepción de la corrupción gubernamental endémica y creciente, se 

constituyó un terreno fértil sobre el cual un discurso de cambio radical pudo capitalizar 

el malestar percibido por los ciudadanos, cuyas demandas y preferencias estaban cada vez 

más ancladas a las imperantes necesidades económicas.  
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Gráfico 7 

 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de Transparencia Internacional. 

III. Marco Metodológico 

Esta sección tiene dos propósitos. Por un lado, se presenta la metodología utilizada 

para analizar los determinantes de la decisión de los ciudadanos de votar o no al 

incumbente, con el objetivo de evaluar las variables relevantes y su grado de importancia. 

En segunda instancia, se detalla el análisis descriptivo que se llevará a cabo para evaluar 

la incidencia de la inseguridad económica en la decisión de los votantes del partido de 

derecha radical LLA. 

III.1) Base de Datos y Software 

Los datos utilizados se obtuvieron del Barómetro de las Américas, una iniciativa de 

encuestas del Proyecto de Opinión Pública Latinoamericana (Latin American Public 

Opinion Project, LAPOP). Esta base de datos recopila, de manera periódica cada dos 

años, encuestas de opinión pública que abordan diversos aspectos de los valores 

democráticos, gobernanza y el comportamiento ciudadano en América Latina. La 
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encuesta incluye muestras representativas a nivel nacional de adultos en edad de votar en 

países de América del Norte, Central y del Sur, así como del Caribe.  

El Barómetro de las Américas se basa en un riguroso diseño muestral para 

garantizar datos representativos, y la muestra de Argentina en particular, es self-

weighted9. Cada encuesta se basa en una muestra probabilística nacional de adultos en 

edad de votar, con entrevistas presenciales realizadas en los hogares de los encuestados. 

En particular, se utilizará la encuesta realizada en junio y julio de 2023 en 

Argentina, cuyo tamaño de muestra es de 1540 observaciones. Para la regresión logística, 

se utilizarán todas las observaciones, mientras que para el análisis descriptivo sólo se 

utilizarán las observaciones correspondientes a individuos que tenían intenciones de votar 

al partido LLA, contrastándolas con las observaciones correspondientes a individuos que 

tenían intenciones de votar al oficialismo. 

Las estadísticas descriptivas y las estimaciones econométricas se llevaron a cabo 

con el software RSTUDIO. 

III.2) Regresión Logística 

III.2.i) Variables y Modelo. 

El objetivo de esta parte del análisis empírico es evaluar el impacto de las 

percepciones que tienen los votantes sobre la economía en su decisión de votar o no al 

incumbente. El diseño metodológico básico que se utiliza, tanto en la elección del modelo 

econométrico como la selección de las principales variables de interés y de control, se 

inspira en Nadeau et al (2015a).  

Resulta preciso aclarar que Nadeau et al. (2015a) utilizan las encuestas de 2008 y 

2010 para analizar la influencia de las percepciones de la economía de los votantes sobre 

la posible reelección de Cristina Fernández de Kirchner en 2011, la presidente incumbente 

del período. En el caso de las elecciones presidenciales de 2023 que se analizarán en este 

trabajo, el partido al cual pertenecía el presidente incumbente Alberto Fernández, Unión 

por la Patria, anunció el 23 de junio de 2023 que el candidato presidencial por el partido 

sería el ministro de economía en funciones, Sergio Massa (Rivas, 2023). Esta noticia 

valida el análisis que se desarrollará a continuación, ya que resulta plausible asumir que, 

 
9 Una muestra autoponderada (self-weighted) implica que cada observación de la muestra 

representa a un número idéntico de unidades en la población, eliminando la necesidad de aplicar 

factores de ponderación ex post para corregir sesgos de selección (Deaton, 1997). 
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luego del anuncio de candidatura, los juicios sobre el desempeño económico del 

oficialismo se proyectaron directamente sobre Massa, justificando su tratamiento como 

incumbente.  

Las variables que se analizaron son las siguientes: 

Tabla 1 

Definición de las variables utilizadas. 

Etiqueta 
Pregunta de la encuesta a la cuál 

corresponde la variable 

Codificación de las 

respuestas 

Género (gend) ¿Cuál es el género del encuestado? 1: Masculino. 0: Femenino. 

Edad (q2) ¿Cuál es la edad del encuestado? Escala de 16 a 100. 

Región (urbanización) 

(urb) 

¿El encuestado vive en una región urbana o 

rural? 
0: Rural. 1: Urbana 

Nivel de educación 

(educ) 

¿Cuál es el máximo nivel educativo que 

alcanzó el encuestado? 

0: Ninguno o primaria 

incompleta. 0,5: Primaria 

completa o secundaria 

incompleta. 1: Secundaria 

completa o más. 

Ingresos mensuales 

totales (ing3) 

¿A qué rango de ingresos mensuales pertenece 

el encuestado? 

0: Entre $0 y $81.000. 0,5: 

Entre $81.001 y $168.000. 1: 

Más de $168.001. 

Intención de voto en la 

próxima elección 

presidencial (votof) 

¿El encuestado votaría al incumbente? 

1: El encuestado votaría al 

incumbente. 0: El encuestado 

votaría a la oposición o en 

blanco. NA: el encuestado no 

votaría. 

Opinión sobre el 

problema más grave 

que enfrenta el país 

¿El encuestado considera que el problema más 

grave que enfrenta el país son los problemas 

económicos? (probecon) 

1: Sí. 0: No 

¿El encuestado considera que el problema más 

grave que enfrenta el país es el desempleo? 

(probdesem) 

1: Sí. 0: No 
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Evaluación de la 

situación económica 

actual del país (En los 

últimos 12 meses) 

(sociot) 

¿El encuestado considera que la situación 

económica del país es mejor, igual o peor que 

hace doce meses?  

1: Mejor. 0,5: Igual. 0: Peor. 

Percepción de situación 

económica personal 

(En los últimos 12 

meses) (egot) 

¿El encuestado considera que su situación 

económica actual está mejor, igual o peor que 

hace doce meses? 

1: Mejor. 0,5: Igual. 0: Peor. 

Situación laboral 

(desemp) 

¿El encuestado está buscando trabajo 

activamente? 
1: Sí. 0: No. 

Ideología (l1n) 

Según el sentido que tengan para el encuestado 

los términos "izquierda" y "derecha" (si 1 

significa izquierda y el 10 significa derecha), 

¿dónde considera el encuestado que se 

encuentra en esa escala de acuerdo con su 

punto de vista político? 

1: Izquierda. 10: Derecha. 

Percepción de 

corrupción de 

funcionarios públicos 

(corrup) 

¿Cuán generalizada considera el encuestado 

que está la corrupción de los funcionarios 

públicos? 

1: Muy generalizada. 0,5: 

Poco o algo generalizada. 0: 

Nada generalizada. 

Fuente: elaboración propia. 

 Es pertinente realizar algunas aclaraciones metodológicas. En el caso de la 

variable dependiente, las observaciones correspondientes a encuestados que respondieron 

que no votarían en las próximas elecciones, fueron codificadas como missing values. Es 

debido a esto y a los missing values originales de la encuesta, que el 17,66% de las 

observaciones tenían un valor faltante en la variable votof.  

 Para evitar la pérdida de información que significaría eliminar todas las 

observaciones con datos faltantes en las variable dependiente, se utiliza el método MICE 

(Imputación Múltiple por Ecuaciones Encadenadas), que opera de manera iterativa para 

dar valores a los datos faltantes, pero en vez de utilizar un promedio, desarrolla un modelo 

específico de imputación para cada variable con valores ausentes, a partir del resto de las 

variables observadas en el conjunto de datos (véase van Buuren y Groothuis-Oudshoorn, 

2011 y Azur et al., 2011) . Una explicación más minuciosa sobre esta técnica se detalla 

en el apéndice del presente trabajo.  
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Luego de definir las variables que resultaban, de acuerdo con la teoría, relevantes 

para el objeto de estudio, se procedió a utilizar distintos métodos para definir el modelo 

más adecuado para rechazar o no la hipótesis principal de esta parte del trabajo empírico: 

H0: Los coeficientes asociados a las variables típicamente utilizadas en la literatura 

para definir el voto económico (percepción egotrópica y sociotrópica de la situación 

económica, percepción del desempleo, percepción de la corrupción, ideología, etc.) no 

tienen un efecto estadísticamente significativo en la probabilidad de que un individuo 

vote al candidato incumbente.  

En principio se realizó una regresión logística incluyendo en el modelo todas las 

variables que resultaban relevantes de acuerdo con la teoría (detalladas en la Tabla 1). 

(Ecuación 1) 

 Luego, con el objetivo de mejorar el ajuste del modelo, se hizo uso del paquete 

bestglm de R Studio, que se utiliza para seleccionar el mejor subconjunto de variables en 

modelos lineales generalizados (GLM). En el caso de los modelos logísticos como el que 

se utilizará en este trabajo, el paquete utiliza el algoritmo de enumeración completa de 

Morgan y Tatar (1972) que evalúa todas las combinaciones posibles de variables 

predictoras para encontrar la que optimiza un criterio específico (como el Criterio de 

Información de Akaike o el Criterio de Información Bayesiano). 

 Se aplicó dicho algoritmo utilizando ambos criterios de información, lo cual dio 

lugar a dos posibles combinaciones de variables explicativas. De acuerdo con el Criterio 

de Información Bayesiano, el mejor modelo es el siguiente: 

      (Ecuación 2) 

 En cambio, de acuerdo con el Criterio de Información de Akaike, el modelo que 

mejor equilibra la bondad de ajuste y la complejidad de la regresión es: 

  (Ecuación 

3) 

Ambos criterios de predicción tienen sus virtudes, y ninguno tiene una ventaja 

obvia sobre el otro. Sin embargo, el criterio de Información Bayesiano aplica una 

penalización más fuerte a la complejidad del modelo, por lo cual se inclinará hacia 

modelos más simples y parsimoniosos (Greene, 2003). 
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III.2.ii) Bondad de Ajuste. 

 En los modelos con regresada binaria, la bondad del ajuste tiene una importancia 

secundaria. Lo que realmente interesa son los signos esperados de los coeficientes de la 

regresión y su importancia práctica y/o estadística (Gujarati, 2010). 

III.3) Análisis Descriptivo 

El segundo objetivo del análisis empírico es caracterizar en profundidad al 

electorado de La Libertad Avanza (LLA). Mediante un análisis estadístico descriptivo, se 

busca explorar la segunda hipótesis de este trabajo que busca definir si el apoyo electoral 

a LLA obedeció principalmente a la inseguridad económica determinada por la coyuntura 

macroeconómica, o bien fue determinado en mayor medida por una novedosa afinidad 

ideológica con la derecha radical.  

Para ello, se utilizarán los datos de la misma encuesta de LAPOP. Para identificar 

al votante de LLA, se aplicó un filtro de dos condiciones, dado que ninguna respuesta a 

las preguntas de la encuesta explicita a cuál partido de la oposición tenían la intención de 

votar los encuestados (la encuesta sólo pregunta si el encuestado tiene intención de votar 

por el incumbente o por un partido de la oposición). 

Por eso, la submuestra de votantes de LLA incluye solamente a aquellos 

encuestados que cumplen simultáneamente dos condiciones: (1) tenían la intención de 

votar a un partido opositor en las elecciones presidenciales de 2023 y (2) al preguntarles 

con qué partido político se identificaban (la pregunta que más se aproxima a la intención 

de voto), respondieron “La Libertad Avanza”. Cumpliendo estas dos condiciones, 

podemos inferir con un bajo margen de error que estos ciudadanos votaron a Javier Milei 

como candidato a presidente en la primera vuelta de las elecciones de 2023. 

Adicionalmente, se construyó una submuestra de votantes del oficialismo que 

servirá como grupo de contraste para identificar las particularidades del electorado de 

LLA.  

Para cumplir con el objetivo de análisis propuesto, se analizarán dos grupos de 

variables: 

1. Para la medición de la inseguridad económica, se emplearán variables 

proxy que capturan la percepción de la economía de los votantes. Las 

variables utilizadas para la regresión logística de la sección anterior, sociot 
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y egot, resultan instrumentos apropiados para esta tarea. A su vez se 

incluyen otras variables más objetivas (ya que no capturan percepciones) 

tales como la situación laboral. 

2. Para el análisis de la ideología de los votantes de LLA, se evaluarán sus 

opiniones sobre su ideología de acuerdo con una escala “izquierda-

derecha” y su grado de acuerdo con determinadas políticas. 

A su vez, se analizan variables para identificar opiniones que puedan tener 

concordancia con el discurso populista “anticasta” abogado por La Libertad Avanza, tales 

como la percepción de la corrupción. 

IV. Resultados 

IV.1) Voto Económico: Modelo Logit. 

Para el análisis de los resultados de la regresión y, específicamente, de la 

significatividad estadística individual de cada uno de los coeficientes que acompañan a 

las variables del modelo, se ha establecido un nivel de significatividad del 5%, lo que 

equivale un nivel de confianza del 95%.  

La estimación de la ecuación 1 presenta los siguientes resultados10: 

Tabla 2 

Estimación de los coeficientes del primer modelo y su significatividad individual. 

Coefficients Estimate Std. Error z value Pr(>|z|) Significance codes 

(Intercept) -1,425042 0,402510 -3,540 0,00040 *** 

probecon 0,228671 0,154295 1,482 0,13833  

probdesem 0,372017 0,326203 1,140 0,25410  

sociot 2,781321 0,295934 9,398 <2e-16 *** 

egot 0,052897 0,225740 0,234 0,81473  

gend 0,011763 0,138613 0,085 0,93237  

q2 0,013000 0,004054 3,206 0,00134 ** 

educ -0,554868 0,237539 -2,336 0,01950 * 

ing3 -0,327011 0,185855 -1,759 0,07849 . 

urb -0,241632 0,196160 -1,232 0,21802  

desemp -0,107695 0,283732 -0,380 0,70427  

 
10 Códigos de significatividad: *** p < 0.001; ** p < 0.01; * p < 0.05; . p < 0.1 
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l1n 0,034902 0,027670 1,261 0,20717  

corrup -0,520609 0,220519 -2,361 0,01823 * 

Fuente: Elaboración propia a partir de resultados obtenidos en R-Studio. 

 Es pertinente remarcar que para este modelo se incluyeron todas las variables que 

resultaban relevantes de acuerdo con la teoría (detalladas en la Tabla 1). 

Aunque se calcularon los efectos marginales promedio (Average Marginal 

Effects) para los coeficientes de todas las variables regresoras, a continuación, se 

interpretan sólo aquellos correspondientes a las variables que resultaron estadísticamente 

significativas con un intervalo de confianza del 95%: 

Tabla 3 

Efectos marginales promedio del primer modelo. 

Term Contrast Estimate Pr(>|z|) 

corrup dY/dX -0,07503 0,01779 

desemp 1-0 -0,01515 0,69727 

educ dY/dX -0,07996 0,01899 

egot dY/dX 0,00762 0,81461 

gend 1-0 0,0017 0,93238 

ing3 dY/dX -0,04713 0,07795 

l1n dY/dX 0,00503 0,20664 

probdesem 1-0 0,05828 0,29036 

probecon 1-0 0,0323 0,12982 

q2 dY/dX 0,00187 0,00124 

sociot dY/dX 0,40083 <0,001 

urb 1-0 -0,03648 0,23825 

Fuente: Elaboración propia a partir de resultados obtenidos en R-Studio. 

El análisis de los efectos marginales promedio del primer modelo revela que la 

percepción sociotrópica de la economía (sociot) es, con una diferencia sustancial, el 

regresor más potente del voto. En promedio, si el encuestado considera que la situación 

económica del país está mejor que hace doce meses, la probabilidad de que vote al 

incumbente aumenta en 40 puntos porcentuales. Caso contrario, en promedio, si el 

encuestado considera que la situación económica del país está peor que hace doce meses, 

la probabilidad de que vote al incumbente disminuye en 40 puntos porcentuales. 

 Adicionalmente, se encontraron otros factores con una influencia estadística 

significativa, aunque mucho más moderada. La percepción de una corrupción muy 

generalizada entre los políticos (corrup) y haber completado el nivel escolar secundario 
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(educ) se asocian a una disminución en la probabilidad de apoyar al oficialismo en 

elecciones democráticas en 7,5 y 7,9 puntos porcentuales, respectivamente.  

 Finalmente, la edad (q2) también muestra una influencia directa, aunque de mucha 

menor escala, aumentando la probabilidad de votar al incumbent en 0,18 puntos 

porcentuales por cada año adicional.  

La estimación de la ecuación 2 presenta los siguientes resultados: 

Tabla 4 

Estimación de los coeficientes del segundo modelo y su significatividad individual. 

Coefficients: Estimate Std.Error z-value Pr(>|z|) Significance codes: 

(Intercept) -0,9316 0,1638 -5,686 1,30E-08 *** 

sociot 2,8258 0,2644 10,689 <2e-16 *** 

educ -0,9872 0,2095 -4,712 2,46E-06 *** 

Fuente: Elaboración propia a partir de resultados obtenidos en R-Studio. 

El modelo que incluye estas variables fue seleccionado a partir del Criterio de 

Información Bayesiano. 

Los efectos marginales promedio (Average Marginal Effects) para cada variable 

cuyo coeficiente resultaba estadísticamente significativo con un intervalo de confianza 

del 95% son: 

Tabla 5 

Efectos marginales promedio del segundo modelo. 

Term Estimate Pr(>|z|) 

educ -0,145 <0,001 

sociot 0,414 <0,001 

Fuente: Elaboración propia a partir de resultados obtenidos en R-Studio. 

Este segundo modelo, que minimiza Criterio de Información Bayesiano, 

encuentra significatividad estadística en ambas variables. Nuevamente, la percepción 

sociotrópica de la economía (sociot) se destaca como el factor de mayor influencia, 

aumentando la probabilidad de votar al incumbente en 41,4 puntos porcentuales si la 

evaluación económica sociotrópica de los últimos 12 meses realizada por el votante es 

positiva. 

 Por su parte, haber completado el nivel secundario de educación (educ) muestra 

un efecto marginal promedio negativo considerable, disminuyendo la probabilidad de 

apoyar al oficialismo en 14,5 puntos porcentuales.  

La estimación de la ecuación 3 presenta los siguientes resultados: 
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Tabla 6 

Estimación de los coeficientes del tercer modelo y su significatividad individual. 

Coefficients: Estimate Std.Error z-value Pr(>|z|) Significance codes: 

(Intercept) -1,160333 0,285347 -4,066 0,0000477 *** 

sociot 2,759726 0,268424 10,281 <2e-16 *** 

q2 0,011944 0,003896 3,066 0,00217 ** 

educ -0,610958 0,231237 -2,642 0,00824 ** 

ing3 -0,327013 0,180876 -1,808 0,07062 . 

corrup -0,550848 0,218235 -2,524 0,0116 * 

Fuente: Elaboración propia a partir de resultados obtenidos en R-Studio. 

 El tercer modelo, que minimiza el Criterio de Información de Akaike, arrojó un 

AIC de 1426 puntos. Este modelo es de mayor utilidad explicativa para este trabajo que 

el segundo porque incluye un mayor número de variables explicativas.  

Los efectos marginales promedio (Average Marginal Effects) para cada variable 

cuyo coeficiente resultaba estadísticamente significativo con un intervalo de confianza 

del 95% son: 

Tabla 7 

Efectos marginales promedio del tercer modelo. 

Term Estimate Std.Error z Pr(>|z|) 

corrup -0,07975 0,03146 -2,53 0,01125 

educ -0,08846 0,0333 -2,66 0,00791 

ing3 -0,04735 0,02614 -1,81 0,07012 

q2 0,00173 0,00056 3,09 0,00203 

sociot 0,39956 0,03458 11,56 <0,001 

Fuente: Elaboración propia a partir de resultados obtenidos en R-Studio.  

La percepción sociotrópica de la economía (sociot) se consolida como el factor de 

mayor peso, incrementando la probabilidad de votar al incumbente en 39,9 puntos 

porcentuales ante un escenario favorable. 

 Asimismo, se observa que una percepción de la corrupción generalizada (corrup) 

y haber finalizado la educación secundaria (educ) ejercen una influencia negativa similar, 

disminuyendo la probabilidad de apoyo al oficialismo en 7,9 y 8,8 puntos porcentuales, 

respectivamente. Por último, la edad (q2) muestra un efecto positivo, aunque más 

acotado, aumentando la probabilidad en 0,17 puntos por cada año adicional de edad del 

encuestado. 
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Los resultados de los coeficientes significativos individualmente y sus respectivos 

efectos marginales promedio sobre la variable dependiente, respaldan la hipótesis central 

del voto económico en su dimensión clásica (Nadeau et al., 2015a): la evaluación 

retrospectiva de la economía nacional (sociotrópica) que realizan los votantes (sociot) 

emerge como la variable con mayor influencia en el voto. Una percepción positiva sobre 

la situación económica del país incrementa la probabilidad de apoyar al incumbente en 

casi 40 puntos porcentuales, efecto de una magnitud considerablemente mayor al del resto 

de las variables.  

 En conjunto, los hallazgos realizados a partir del modelo de regresión logístico 

sugieren que, aunque los factores como la percepción de la corrupción, el nivel educativo 

y la edad del votante también demostraron impactar de manera estadísticamente 

significativa la decisión de voto, ninguna de ellas tiene una influencia tan determinante 

como la de la percepción de la situación económica del país. 

 En definitiva, el análisis empírico demuestra que las consideraciones económicas 

sociotrópicas de los ciudadanos son el factor primordial que influenció el comportamiento 

de los votantes en las elecciones presidenciales de 2023, validando la relevancia del 

enfoque del voto económico para el caso argentino en este período.  

IV.2) Inseguridad Económica: Análisis Descriptivo 

Uno de los principales indicadores ideológicos que surgen a partir de la encuesta 

utilizada es el posicionamiento de los ciudadanos en la escala izquierda-derecha. Para 

obtener estos datos, se le pidió a los encuestados que se ubicaran en dicha escala en 

función de lo que consideraban su “punto de vista político” (Gráfico 8). 

Lo llamativo de las respuestas, es que a pesar de que los encuestados habían 

respondido previamente que se identificaban con el partido político LLA, solo el 34,5% 

de ellos se ubicó en los niveles 8, 9 y 10 de la escala izquierda-derecha. El mayor 

porcentaje de respuesta se da en el nivel 5, donde un 21,5% de los encuestados con 

intenciones de votar a LLA se ubicarían. El valor es incluso similar al 25,5% de los 

votantes del oficialismo que se consideran centristas en la escala izquierda-derecha. 

De todas formas, cabe aclarar que esta variable presenta determinadas falencias al 

utilizarse como indicador de la ideología, ya que está sujeta a la libre interpretación de 

los encuestados.  
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Volviendo a la definición de derecha de Bobbio (1995) (que explica que la derecha 

sostiene que las desigualdades son naturales, y que ni siquiera debe desearse su 

eliminación), resulta útil analizar las respuestas de los votantes de LLA cuando se les 

pregunta hasta qué punto están de acuerdo con la frase “El Estado argentino debe 

implementar políticas firmes para reducir la desigualdad de ingresos entre ricos y pobres” 

(Gráfico 9). 

El 29% de los encuestados de la submuestra reportó estar muy de acuerdo con 

dichas políticas, mientras que sólo el 18,3% afirmó estar muy en desacuerdo con las 

mismas. Nuevamente, el resultado destaca una gran disparidad entre los principios 

ideológicos del partido y las opiniones de sus votantes.  

Sin embargo, sí puede observarse una diferencia más sustancial con la distribución 

de los votantes del oficialismo, ya que casi la mitad de los mismos está muy de acuerdo 

con las políticas para reducir la desigualdad de ingresos.  

En cuanto al análisis de variables que podrían funcionar como proxys de 

inseguridad económica, una de las más claras es la respuesta de los encuestados a la 

pregunta “¿Qué tanto le parece que hay un buen futuro para usted y su familia aquí en 

Argentina?”. Las respuestas a esta pregunta capturan el grado de esperanza y las 

perspectivas que tenían los encuestados para su futuro en el país.  

El 48,4% de los votantes de LLA respondieron que tenían poca esperanza para un 

buen futuro en el país, mientras que el 16,13% respondió que no tenía nada de esperanza 

para un buen futuro (Gráfico 10). Puede observarse una diferencia sustancial con la 

distribución de los votantes del oficialismo, donde más de la mitad de los mismos afirmó 

tener mucho o algo de esperanza para su futuro en el país. Esto indica que los votantes de 

LLA tenían una percepción más pesimista de la situación socioeconómica de Argentina. 

Posteriormente, se caracteriza la percepción de los encuestados acerca de la 

situación económica del país en los últimos 12 meses (Gráfico 11). En este caso, el 95,7% 

de los ciudadanos con intención de votar a LLA consideró que la situación económica 

general del país estaba peor que un año antes, en contraste con el 68,8% de los votantes 

del oficialismo que tenía la misma opinión. Nuevamente, se evidencia el contraste entre 

las percepciones de uno y otro grupo del electorado.  

En cuanto a su percepción de su situación personal económica, el 64,5% de los 

votantes de LLA sentía que estaban peor que 12 meses atrás (Gráfico 12), mientras que 
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solo el 5,4% percibía una mejora en su situación económica. El contraste con el grupo de 

ciudadanos con intenciones de votar al oficialismo resulta menor en esta instancia.  

Evaluando su situación laboral, solo el 4,3% de los votantes de LLA estaba 

buscando trabajo activamente al momento de la encuesta, mientras que el 64,52% afirmó 

estar trabajando (Gráfico 13). Sin concordancia con los resultados anteriores, el 

porcentaje de votantes del oficialismo que estaba buscando activamente trabajo al 

momento de la encuesta es levemente mayor que el de los votantes de LLA.  

De acuerdo con la hipótesis de esta tesis y el marco teórico presentado, el 

desempleo involuntario es uno de los determinantes de inseguridad económica que 

debería inclinar al electorado a votar por un partido de la oposición de derecha radical. 

Sin embargo, las proporciones de desempleados no son significativas en ninguno de los 

dos grupos. 

No obstante, aunque el porcentaje de desempleados buscando trabajo no sea 

considerablemente alto, debe analizarse si los encuestados que sí tenían trabajo, estaban 

en el marco de la formalidad, ya que, como se explicó anteriormente, la informalidad 

laboral es un determinante importante de la inseguridad económica. 

Si bien la encuesta original tiene un alto porcentaje de missing values en esta 

variable, sí podemos afirmar que ambos grupos de encuestados tenían un alto porcentaje 

de informalidad laboral, el 35,5% y el 27,4% de los votantes de LLA y del oficialismo 

respectivamente (Gráfico 14). 

 Existen otras dos variables que, aunque no son proxys de inseguridad económica, 

resultan interesantes analizar para entender los resultados de las elecciones de 2023. Una 

de ellas es la respuesta de los encuestados cuando se les preguntó cuál consideraban que 

era el problema más grave del país. El 66,67% de los votantes de LLA respondió que los 

problemas más graves de la Argentina eran económicos (Gráfico 15). Un porcentaje 

similar de los votantes del oficialismo tenía la misma opinión. 

 A su vez, teniendo en cuenta la definición de populismo presentada en el marco 

teórico y la utilización del concepto de “políticos corruptos” capitalizado por LLA dentro 

de su discurso político, se analiza también la visión de sus votantes sobre la corrupción 

de los funcionarios públicos. El 71% de ellos creía que la corrupción entre los 

funcionarios públicos estaba muy generalizada, mientras que la misma respuesta fue dada 

por solo el 47,1% de los votantes del oficialismo. Esto demuestra que hubo una 
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oportunidad aprovechada por el discurso de LLA para explotar una estrategia populista 

basada en la confrontación directa con la "élite corrupta". (Gráfico 16) 

Gráfico 8 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la encuesta del Barómetro de las Américas. 
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Gráfico 9 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la encuesta del Barómetro de las Américas. 

Gráfico 10 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la encuesta del Barómetro de las Américas. 
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Gráfico 11 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la encuesta del Barómetro de las Américas. 

Gráfico 12 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la encuesta del Barómetro de las Américas. 
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Gráfico 13 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la encuesta del Barómetro de las Américas. 

Gráfico 14 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la encuesta del Barómetro de las Américas. 
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Gráfico 15 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la encuesta del Barómetro de las Américas. 

Gráfico 16 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la encuesta del Barómetro de las Américas. 
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 En síntesis, el análisis descriptivo revela un perfil del votante de La Libertad 

Avanza que se ajusta a la hipótesis central de este trabajo. Por un lado, se observa que la 

alineación ideológica de sus simpatizantes no es tan característica de una población "de 

derecha", aunque sí muestran una mayor adhesión a posiciones y postulados acordes a 

dicha ideología en comparación con la población que simpatizaba con el oficialismo. Por 

otro lado, los simpatizantes de LLA exhiben signos de inseguridad económica 

notoriamente mayores a los que presentaban los simpatizantes del entonces oficialismo, 

manifestando un gran pesimismo sobre el futuro del país, una evaluación negativa de la 

economía nacional y una alta exposición a la precariedad laboral. 

A su vez, se evidencia una marcada diferencia en la percepción de la corrupción 

de los políticos entre los grupos analizados, lo que sugiere también que los votantes de 

LLA sentían un mayor rechazo a la clase dirigente oficialista.  

V.Conclusiones 

V.1) Principales Hallazgos 

 El presente trabajo se propuso analizar el rol de la situación económica en las 

decisiones de los votantes durante las elecciones presidenciales de 2023 en Argentina, un 

evento que marcó un punto de inflexión en la historia política reciente del país. Para ello, 

se plantearon dos objetivos centrales: en primer lugar, evaluar empíricamente la validez 

de la hipótesis del voto económico mediante un modelo de regresión logística; y, en 

segundo lugar, caracterizar el perfil de los votantes de la principal fuerza de la oposición, 

La Libertad Avanza, para discernir si su apoyo electoral fue producto de una convicción 

ideológica o una respuesta a la inseguridad económica.  

 Los resultados del análisis econométrico confirman de manera contundente la 

hipótesis central del voto económico en su dimensión clásica: la percepción sociotrópica 

retrospectiva sobre la situación económica del país (sociot) emergió como la variable más 

influyente (en cuanto a la magnitud de su coeficiente y de su efecto marginal promedio) 

en la decisión de votar (o no) por el oficialismo. El hallazgo de que una evaluación 

positiva de la economía nacional aumenta la probabilidad de apoyar electoralmente al 

incumbente en casi 40 puntos porcentuales, mientras que una negativa la disminuye en la 

misma proporción, demuestra estadísticamente que la percepción de los ciudadanos sobre 

los resultados de la gestión macroeconómica del oficialismo fue determinante del 
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comportamiento electoral. Si bien otras variables, como la percepción de la corrupción y 

el nivel educativo de los encuestados, resultaron estadísticamente significativas, su 

impacto resultó considerablemente menor, reforzando la importancia del contexto 

macroeconómico para la opinión pública.  

 Por otro lado, el análisis descriptivo del perfil del electorado que tenía intenciones 

de votar a La Libertad Avanza pone en duda que “el giro a la derecha” que tomó la opinión 

pública en cuanto a sus preferencias políticas, haya tenido entre sus causas un cambio en 

la ideología del electorado. Se observó una notable heterogeneidad en el 

autoposicionamiento en la escala izquierda-derecha de la submuestra de votantes de LLA, 

con una considerable concentración en el centro. Incluso, un porcentaje significativo de 

ellos manifestó estar de acuerdo con la implementación de políticas estatales para reducir 

la desigualdad, una postura en clara contradicción con la agenda económica promercado 

del partido.  

 En contraste, los indicadores asociados a la inseguridad económica presentaron 

gran consistencia con la hipótesis de Lipset (1960). La percepción retrospectiva de la 

economía, tanto a nivel nacional (sociotrópica), como personal (egotrópica) fue calificada 

como peor en los últimos 12 meses por el 95,7% y el 64,5% de la submuestra, 

respectivamente. Estos resultados junto con la alta tasa de votantes que se sentían 

desesperanzados sobre las perspectivas futuras del país evidencian una sensación de 

vulnerabilidad generalizada. 

 Resulta relevante también la proporción de votantes de LLA que percibían la 

corrupción entre los políticos como “muy generalizada”, proporción marcadamente 

superior a la de los votantes del oficialismo. Este sentimiento hacia la clase dirigente, por 

lo tanto, no fue un factor aislado, sino el componente clave que permitió al discurso 

populista de LLA articular el malestar derivado de la inseguridad económica en un voto 

inclinado por una alternativa radical. 

 En conjunto, los hallazgos de esta investigación sostienen que el resultado 

electoral de 2023 no fue producto del esparcimiento de la ideología de derecha radical, 

sino la consecuencia de una sinergia entre la profunda crisis de inseguridad económica y 

un eficaz relato anti-establishment posibilitado a través de la extendida percepción de la 

corrupción. 
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V.2) Discusión e Implicancias. 

Los hallazgos de esta tesis confirman, por un lado, la vigencia del voto económico 

en su dimensión clásica en Argentina para el período analizado, donde los ciudadanos 

responsabilizan al incumbente por el desempeño macroeconómico. Sin embargo, la 

contribución principal de este trabajo es aquella que sugiere que el voto a LLA no fue 

tanto consecuencia de una adhesión al ideal promercado de derecha propuesto por el 

partido, sino un voto-castigo al oficialismo y una manifestación del hartazgo, el 

descontento y la sensación de inseguridad e incertidumbre generados por un contexto de 

crisis prolongada. 

El discurso populista “anticasta” que encontró, en parte, sus cimientos en la 

percepción generalizada de la corrupción, canalizó esta frustración económica hacia un 

adversario político definido, presentando las reformas promercado como la única 

solución viable. Así, políticas potencialmente impopulares en un contexto de crisis se 

volvieron electoralmente viables al ser articuladas junto con un eje de conflicto no 

económico dado por un adversario común sobre el cual canalizar la frustración dada en 

este contexto de inseguridad económica.  

 A partir de la investigación empírica realizada y de la revisión de la literatura, se 

concluye que el resultado de las elecciones presidenciales de 2023 en Argentina no debe 

interpretarse como el predominio de una adhesión ideológica a los principios de la 

derecha radical, sino como una respuesta “racional” a un contexto de inseguridad 

económica. Dicho contexto es el mismo que lleva a los agentes a priorizar la dimensión 

económica al momento de votar en elecciones democráticas, afectando su conducta y su 

comportamiento político. 

V.3) Limitaciones y Futuras Líneas de Investigación 

 La principal limitación de este trabajo radica en que el análisis descriptivo se basa 

en la comparación de proporciones y distribuciones sin aplicar pruebas formales de 

significatividad estadística (como pruebas t de diferencia de medias) entre los grupos de 

votantes. Futuras investigaciones podrían realizar dichos estudios estadísticos para 

confirmar si las diferencias observadas son estadísticamente significativas. 

 A su vez, la identificación de los votantes de LLA se realizó mediante una 

estimación aproximada, por ende, indirecta. La próxima edición de The Americas 
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Barometer (que partirá de una encuesta realizada en junio/julio de 2025) debería 

proporcionar datos más exactos para identificar a los reales votantes de LLA y poder 

caracterizarlos con mayor precisión. Dicha encuesta también proporcionaría datos de vital 

importancia y enriquecimiento para esta línea de investigación, tal como la evolución de 

la inseguridad económica y del posicionamiento ideológico, como también permitirá 

comprender con mayor claridad la receptividad y las consecuencias de las políticas de 

derecha radical en la opinión pública de los argentinos.  

 Asimismo, próximos trabajos podrían explorar, mediante datos de panel, cómo 

evolucionan las preferencias políticas de los votantes en relación a la evolución de sus 

percepciones sociotrópicas y egotrópicas de la economía.  

V.4) Reflexión Final 

Esta investigación valida la centralidad que los ciudadanos argentinos otorgan a 

los factores económicos al momento de votar, especialmente durante períodos de alta 

vulnerabilidad económica. Los fenómenos del voto económico y la inseguridad 

económica están, para el período y el universo analizado, intrínsecamente relacionados, 

funcionando la segunda como catalizador de la primera. La preeminencia que el 

electorado concede a la cuestión económica revela la imperante necesidad de resolver 

problemas económicos fundamentales, para poder dar lugar a otro tipo de discusiones y 

necesidades dentro del plano político.   

A su vez, explica cómo este tipo de contextos socioeconómicos dan lugar a la 

aparición de discursos populistas que articulan el malestar con relatos anti-establishment, 

proporcionando un enemigo común ante el descontento generalizado.  

Esta investigación sugiere que la inacción de los gobiernos de turno frente a estos 

contextos y la ausencia de un plan económico claro por parte de los mismos puede 

provocar realineamientos políticos drásticos, cuyas consecuencias son, muchas veces, 

imprevisibles.  
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VII.  Apéndice 

La técnica MICE (Imputación Múltiple por Ecuaciones Encadenadas) fue 

utilizada en sus principios para estudios clínicos en medicina, pero recientemente ha 

aumentado su uso en las ciencias sociales y en particular en estudios económicos (véase 

Meghanadh et al., 2019).  

El método MICE es una técnica avanzada que permite imputar los valores 

faltantes de una muestra preservando la integridad de la muestra original y manteniendo 

las relaciones multivariadas entre las variables. MICE opera mediante un proceso 

iterativo que genera múltiples versiones del conjunto de datos, donde cada valor faltante 

es reemplazado por predicciones basadas en las relaciones observadas en las 

observaciones con datos completos. Estas predicciones se realizan mediante modelos 

estadísticos específicos para cada tipo de variable (en el caso de variables continuas se 

utilizan regresiones lineales y en el caso de variables binarias se utilizan regresiones 

logísticas), asegurando que los valores imputados sean consistentes con la distribución 

original de los datos. 

En la Tabla 8 pueden observarse el porcentaje de valores faltantes que presentaba 

cada variable en la muestra original. Se evidencia que no son altamente significativos. 

Tabla 8 

Cantidad de observaciones con missing values en cada variable 

 
Fuente: Elaboración propia a partir de resultados obtenidos en R-Studio. 
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La calidad de las imputaciones generadas mediante el método MICE fue evaluada 

mediante análisis gráficos de densidad, que mostraron una gran similitud entre las cinco 

distribuciones imputadas (representadas por líneas rosas) para la variable dependiente, 

que es la única que posee una cantidad considerable de datos faltantes. 

La superposición de las líneas rosas indica que las diferentes imputaciones 

produjeron distribuciones consistentes, lo que demuestra estabilidad en el algoritmo y 

baja variabilidad entre conjuntos imputados. Esto valida la robustez de los resultados 

realizados con la base de datos completa. 

Gráfico 17 

Gráficos de densidad correspondientes a las imputaciones de missing values (variables 

con porcentaje de missing values mayor al 7%). 

 
Fuente: Elaboración propia a partir de resultados obtenidos en R-Studio. 


